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Un día de verano decidí que necesitaba una nueva experiencia en mi vida, un viaje con el que 
adentrarme de lleno en un país, conocer sus costumbres y rutinas y pensé que un voluntariado 
podría brindarme dicha oportunidad. Mi trabajo como médico fue un arma de doble filo pues sentí 
que podría ser muy útil en un país en vías de desarrollo pero me dejaba apenas 3 semanas de 
vacaciones para cumplir mi cometido; por otro lado el aprendizaje personal y profesional sería 
recompensa más que suficiente, así que ni corta ni perezosa me dispuse a hacer las maletas con 
destino Perú.

Lo cierto es que era la primera vez que viajaba sola, pero a mi llegada ya estaba Carlos esperándome 
para llevarme a Moyobamba y allí presentarme al resto de la organización Tangarana, una 
plataforma social que organiza eventos deportivos y beca a estudiantes para poder tener un futuro 
laboral. Me ofrecieron alojamiento allí en su sede, donde residían algunos becados y otras dos 
voluntarias con las que compartiría habitación. Lo cierto es que aunque solo tuviéramos un baño 
para 6, la convivencia hizo que formáramos una pequeña gran familia, no faltaban las risas ni las 
visitas al mercado, por supuesto! Es increíble la infinidad de frutas que tienen en Perú.

Los primeros días nos fuimos a una aldea llamada San Jose de Sisa a 3h en coche, allí nos recibiría la 
Hermana Fanny para empezar con el reparto de la donación de ropa entre los niños de la zona y 
después, a pasar consulta! No voy a negar que el primer contacto fue complicado, menos mal que 
tenía a Cristina, mi compi que era pediatra y ya llevaba unas semanas allí, porque a pesar de hablar 
español de cada 3 palabras 2 no las entendía! la chacra (campo) el  chancho (cerdo) y el “ya 
doctorcita” se me empezó a hacer con los días un poquito más familiar.

Unos días después regresamos a Moyobamba y empecé a trabajar ayudando en un centro de salud a 
las afueras de la ciudad, lo cierto es que la acogida fue espectacular; sin embargo uno de los 
problemas burocráticos era que necesitábamos sello para poder hacer recetas así que me quedé en 
el “área de la emergencia” donde acudían sobretodo heridas para coser, diarreas por parásitos o 
fiebres que finalmente resultaban en Dengue; lo cierto es que la manera de trabajar difiere bastante 
de la de aquí, y ver como se las ingeniaban con el material del que disponían era increíble.

No obstante, si soy sincera el hecho de que la organización no hubiera realizado ningún proyecto 
sanitario hizo que mi estancia allí no fuese todo lo provechosa que hubiese deseado, pues tuvimos 
que insistir a la municipalidad para hacer las actividades que teníamos planteadas para las tardes y la 
organización no tenía un plan B, pero como quien la sigue la consigue nos recorrimos la ciudad en 
busca de centros culturales, guarderías y colegios con los que poder colaborar et voilá! esta semana 
se uniría nuestra otra compi también Cris que era profe y rápidamente nos organizamos para hacer 
un taller de higiene buco-dental con el que tanto los niños como nosotras nos divertimos un montón!

Y si me preguntáis por lo mejor del viaje sin duda, la gente que te llevas! es alucinante todo lo que 
puedas llegar a compartir en un voluntariado, las adversidades a las que te enfrentas y como con la 
ayuda y el cariño de la gente lo que en un inicio era miedo se convierte en la gran aventura de tu 
vida. Así que a pesar de ser un poco fugaz, me vuelvo con el corazón lleno, agradecida por lo vivido y 
aprendido =)




